
BlCHON FRISE 
*
Simpático perro de compañía, de carácter vivaz y alegre, que incluso puede vivir en poco espacio; el Bichón frisé se encariña 
muchísimo con la familia, siendo amigo por igual de cada uno de sus miembros, aunque su carácter singular lo lleva a ser 
más amigo de los niños que de los adultos. Su pelo, casi siempre blanco, no tiene necesidad de cuidados particulares en 
algunos países, mientras que en otros se exige un arreglo muy particular para su presentación en los concursos.
*
Para este perro, oficialmente reconocido como de origen francés, puede decirse perfectamente que no es otra cosa que una 
variante del Boloñés italiano, debido a que sus características tanto morfológicas como psicofísicas son muy similares. Su 
presencia en tierra francesa se remonta a los primeros años del Renacimiento y, desde entonces, ha pasado por momentos 
de gran esplendor seguidos por crisis profundas. Hoy los lugares donde está más difundido son Inglaterra y los otros países 
anglosajones.
*
El Bichón frisé es un perro de tamaño no muy grande, de carácter alegre, vivaz y festivo, con una expresión que denota 
atención e inteligencia. Detalle importante de la cabeza es que los ojos, la trufa y las comisuras labiales estén siempre 
intensamente pigmentadas y, preferiblemente, de color negro. Las orejas, llevadas hacia adelante cuando el perro está alerta, 
son adherentes, de longitud media y están recubiertas de pelo largo y delicadamente rizado. El hocico es bastante cuadrado y
de buena longitud. El cuello es largo y bien arqueado, lo que le da un aspecto fiero, aunque reducido a las pequeñas 
dimensiones del perro. El tronco es bastante recogido y notablemente sólido con la línea superior recta y fuerte, y la cola, 
nacimiento alto y llevada curvada sobre la columna dorsal.
*

*
Alzada a la cruz. Máxima, 30 cm.

Cabeza. Trufa redondeada, negra. Labios finos, muy enjutos, que cuelgan lo suficiente para que los superiores cubran a los 
inferiores, normalmente de color negro. Hocico no puntiagudo. Dentadura a tijera. Stop poco acentuado. Cráneo más largo 
que el hocico (relación de 8 a 5).

Ojos. De forma relativamente redondeada, emplazados oblicuamente. Bordes palpebrales muy oscuros. 

Orejas. Colgantes, bien provistas de pelo largo. Cartílagos con una longitud que llega hasta la mitad del hocico.

Cuello. Bastante largo (aproximadamente, un tercio de la longitud del cuerpo), redondo, fino cerca del cráneo, ensanchándose
gradualmente.

Extremidades anteriores. Rectas, en aplomo correcto, finas de osamenta. Hombros relativamente oblicuos, no prominentes. 
Metacarpo corto y recto visto de frente, ligeramente oblicuo de perfil.

Cuerpo. Tórax bien desarrollado, horizontalmente profundo. Esternón pronunciado. Riñones anchos y musculosos, 
ligeramente convexos. Grupa poco redondeada. Flancos bien cerrados sobre el vientre.

Extremidades posteriores. Muslos anchos y musculosos. Corvejones inclinados.

Pies. Nervudos. Uñas preferiblemente negras.

Cola. Llevada alta con graciosa curvatura a la altura de la columna dorsal.

Pelaje. Fino, sedoso, esponjoso y sin formar cuerdas, con una longitud de 7 a 10 cm. Color: blanco uniforme, a veces son 
manchas de café con leche o gris oscuro sobre las orejas y el cuerpo.
*
ALIMENTACION. Las necesidades alimenticias para el ejemplar adulto como ración de mantenimiento están comprendidas 
entre las 300 y las 390 Kcal. diarias. La aportación de complejos mineral-vitamínicos es necesaria, sobre todo, durante el 
período de crecimiento y para la hembra en estado de gestación.

CUIDADOS DIARIOS. La inspección atenta y cuidadosa de la capa permite poner en evidencia eventuales ectoparásitos, y 
constituye una garantía para la salud de la piel. Se aconseja el uso diario de un cepillo.

ENFERMEDADES. Con frecuencia se asiste en el Bichón frisé a procesos inflamatorios en los ojos, que a menudo están 
determinados por la irritación mecánica del largo pelo sobre la córnea y la conjuntiva. El problema puede resolverse evitando 
de alguna manera que el pelo caiga sobre los ojos y utilizar un colirio.


